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El amor á la Patria es mas ardiente
Quando ella es inocente y desgraciada. .

. . . . . . . . . . . . . . ¡Ó sia igual Fcraando 1

Injuria tanta lavaré en la sangra

De ese verdugo infando.

Aquí lo juro >en lágrimas deshecho.

Yo d-e la Patria volaré al mandado:

Yo á rail muertei y mas pondré mi

Qual víctima í su amor, sacrificado:

, Soy Español, conóceme. - . . . . . . . . .

í. Q,. Oda VI.



PROSPECTO.

En una época tan glcríosa , en que la
España ha sacudido el yugo de la tiranía
mas atroz é inaudita, era muy conducen!»
y aun necesario edificar un Almacén Patrió"
tico para encerrar en él el conjunto de la*
piezas mas selectas, y alusivas á las actúa,
les circunstancias. En efecto, la exposicign dc

los resultados de nuestras armas victoriosas}
hecha de tiempo en tiempo , es un asunto
demasiado interesante para la formación de
la última y mas digna parte de la Historia
de España , y debe ocupar un lugar muy
•distinguido en semejante periódico, Ciec-
ia clase de discursos sobre los puntos d»
Filosofía y Política mas propios para fixa
1* opinión pública , debe también consignar.»
se en un tiempo en que la ambición, el s« r,
dido interés y otras pasiones no menos fi-
les vagan velocísimas difundiendo por todas
partes el error y la diseordia. El egoísmo,
la traición , la avaricia , la generosidad m*i



entendida con nuestros crueles enemigos son
ahora crímenes espantosos que deben ser
combatidos con las poderosas armas de la
mas volcánica elocuencia. ¿ De qué alaban-
zas no son merecedores los héroes valientes,
esos ilustres campeones que .arriostrando los in-
mensos riesgos reiterados que ofrece la guer-
ra , presentando sus magnánimos pechos
entre el fuego y hierro de los sangrientos
Vándalos, y la seguridad é independencia
de sus conciudadanos , vuelan denodados £
Sacrificarse en el augusto altar de la Patria?
I>as victorias no interrumpidas de Aragón
|os triunfos de Valencia , los ardides de la
Mancha , &c. deben consagrarse para eter-
na memoria en las composiciones poéticas mas
arrebatadas.

Si algún noble Patricio forjase allá en
su fantasía algún proyecto nuevo y subli-
me , % debe carecer el público de esta inven~
cion. importantísima ? En una palabra, la Co-
lección de todas estas producciones patrióti-
cas debe considerarse como un depósito sa.
grado, y suConservaíorlo come uno de los wo-



aumentos mas preciosos que erige el patrio-
tismo en celebridad de la España de Fer-
nando VIL

En qaanto á mis composiciones propias
protexto con el mas noble arrojo que no
serán hijas de la adulación , sino que siem-
pre presidirá en ellas la verdad , el patrio-
tismo , la Religión, y el puro amor á nues-
tro suspirado Monarca..

Mi alma es incorruptible.- Ni las brillan-
tes promesas, ni las sutiles astucias , ni el
débil temor , nada , nada, será capaz de
arredrarme, de.mi amor á la verdad. Abroque-
lado en mL interior' con esta soberbia má-
xima : Emori, nollo f sed niortem non perti-

mesco, i qué males podrán atacarme , que no
vayan á. estrellarse.- en tan. incontrastable,
egide?

Conozco mis fuerzas; sé muy bien que:
para mi empresa necesito del auxilio de los
buenos Patricios instruidos , ya de esta Pro-
vincia, ya de las otras. Convidóles con el
mayor encarecimiento á que me suministre!!
no todas las producciones de sus talentos,,.



élno aquellas que miradas sin pasión pater-
nal «ean mas sobresalientes y acrehedorae
•£ la luz pública.

Las mejores obras ya publicadas, y que
merezcan trasmitirse á la posteridad, no de-
ben andar sueltas, pues por su pequenez,
ts fácil que se extravien y pierdan a fuer»
z.a de tiempo. Por esto serán también con-
signadas en mi Almacén patriótico; pero se
ádYlerte que á igualdad de circunstancia5

siempre serán preferidas las producciones
inéditas á las ya impresas.



' ALMACÉN PATRIÓTICO.

EXFtEXtONES SOBRE LA AVARICIA.

é clase de leyes se opone 1* avarí-
eia , y quaí castigo merece en la sociedad*
j Es igualmente punible peligrando la Pa-
tria , Ó hallándose esta en todo su vigor?
auge , y estado floreciente ? > '

La resoiucioa de esus. dos cuestiones
es demasiado interesante en. fas actuales
circunstancias , para que dcxe.de ocupar un
lugar distinguido en este Periódico. A lo*
buenos. Patricios toca, juígar sí he acerta-
do con su. resolución. Su, voto es para m¿
de mayor- peso, que to¿Os los sufragios de
los Godovsias v Nipokonistas,
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El objeto de las leyes es precisar á los

Ciudadanos á ser honrados y virtuosos, con-
cillando el interés público con el particular,
mediante una sabia distribución de las pe-
nas y recompensas, de la gloria y .de la in-
famia. Con la forma de Gobierno de Es-
parta se crearían aun ásperos Espartanos.

Las leyes se pueden reducir á dos gran*
¿es clases. La primera abraza aquellas, cu-
ya observación es de tal modo indispensable
para la subsistencia de la sociedad, que se
han fixado penas contra sus infractores. Ta-
les son por exemplo las leyes que prohi"
fcen el robar y el matar. Toda acción qu«
se dirige á quebrantar esta clase de leves

se llama crimen. El robo y el asesinato se-
srán pues crímenes. La práctica de estas le*
jes es lo que se llama probidad ú honradez.
La segunda clase comprende aquellas leyes
para cuyo quebrantamiento no se han esta*
Mecido penas, pues no induce en la socie»
dad una perturbación tan notoria y mani-
fiesta, como la infracción de las anteriores
Toda acción que se opone á esta segunda clase



de leyes se llama vicio , y la observancia de
ellas wttuJ. La ingratitud , la perfidia,
la avaricia son vicios.

Por lo dicho se infiere la dife-
rencia que hay entre un hombre honrado,
y un hombre virtuoso; entre una persona
criminal , Y otra viciosa: que las
acciones virtuosas, ó viciosas son aquellas
que son útiles ó perjudiciales á la sociedad.
Se deducen los principios por los quales se
puede juzgar de la naturaleza , y del gra-
do de enormidad de cada delito ; y po^
consecuencia de sus penas correspondientes.
En fin, que si la probidad es necesaria para c l
mantenimiento de la sociedad , la virtud na
es menos esencial para suavizarla , y hacer
que florezca.

I Por qué la sociedad no ha fixado cas-
tigo alguno contra la avaricia ? Porque su-
pone que el avaro no ha robado á nadie,
sino que ha adquirido legítimamente el oro
amontonado en sus arcas de hierro $ porque
dexa á Dios'el castigo de los vicios en la
otra vida, y porque no es de su inspección
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Bias. que atacar los deiitoi por medio ti-
las penas capitales > infamatorias r priva-
ción de bienes , destierro ó prisión , igna*
minia y menosprecio público.

A. la sociedad únicamente íe es pexrru*
íido ridiculizar Ja avaricia por media
ae la sátira. Pla.uto lo ha desempeñado hiea
eo su Aulularia ,, donde el viejo Eucli.on es-
tá re.ttatado con vivísimas colores 5 y el cc>
1-ebre: Moliere ha manejado este asunto coa
mayor primor, n* dexándoaps ya. nada q«e

deseas en su magnífico Avaro-,
Ya está resuelta ía primera cuestión;,.pa.*

sernos á la segunda.
Es- claro que gozando fa Patria de to»

da su fuerza, energía y explendor, no tie-
ne acción alguna, contra la. avaricia. Pero*
i y., quand.o la patria amenaza ruina? ¿y;
guando hay suma escasez de plata y por e-
Ila no puede levantarse un excrc.ito para,
rechazar al eacmigo ? En este caso \ e* «a
mero vicio la avaricia , ó es uao de lo*
mas horrendos crímenes ?

Siendo la utilidad pública la' medida de
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la. bondad ae las acciones humanas, es ln-«
dudable que el gobierno tiene derecho para
exigir de un avftro , la mitad , las dos ter-
ceras partes, 6. el total de su diaero, si as*
|o requieren las circunstancias.

Un avaro que no hace un sacrificio es-
pontáneo, viendo peligrar la Patria, es un ciu--'
dadano malva.do , reo de Usa Nación , y dig.
no de un severíiimo castigo. No se le itn-
3pondrá la. pena capital, no porque dexe de
*er acrehedor á ella , sino porque siempre
^stá en manos de la sociedad el disponer de
su dinero , del qual solamente es un mero
depositario quando la patria llega á cstaS
•vacilante. ¿Y si por un exceio de su execra
-fole pasión llegase un avaro á ocultar su te-
soro en términos de que absolutamente no se le
p«diera eiscontrar ? Entonces arrastraría, qa^
pos de sí toas el rigor'de la ley, entonces
¿ebia arrancársele en un cadalso el alnaa
abominable , el corazón infernal , del qual
rehuyen todos, los. sentimientos de humanL
ad, de hoiradé i. y de Religión. Hagamos,
íina análisis todavía mas escrupulosa, For-
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memos un paralelo entre un miserable que
arrebatado de cólera ha sepultado un san-
griento puñal en las entrañas' de un seme-
jante suyo,, que tuba la imprudencia de in-
sultarle, y un avaro que arrastrado de su sór-
dida pasión se niega obstinadamente á
subministrar á la patria el oro inútil que
tiene aherrojado r dando lugar £ que
entre el enemigo en, su Pueblo ; pues de*
foiendo: haberse erigido 4© combatientes pa-
ra derrotarle , solo se ha formado un cuer**
po de 39. Ahora bien, es claro que aqueí
infeliz matador es reo de: muerte , y debe
imponérsele la pena capital. ¿ Y el avaro
infame que con la entrada de los enemigos
ha dado margen, para que cometan, todo gé-
nero de atentados ,. de. qué castiga no se-
i'á merecedor? El matador solo na priva-
do á la sociedad de un hombre díscolo»
quimerista , insultante. El avaro ha sido la
causa die que en el campo de batalla perezc*
Ja mayor parte de. los ¡§ soldados , que
ciertamente no hubieran perecido si los hu-
biesen reforzado otros mil. El matador n«
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ha hecho que la cosecha de este ano sea,
meaos abundante. O avaro, por tu culpa
ha talado el enemigo' los campos, malogran-
do los trabajos , y penosas fati gas de tarr
to y tanto labrador , que regando los sur
eos con sus sudores , hicieron crecer las

mieses. El matador no ha corrompido nin-
guna virgen , ni ha Violado ninguna espo-
sa ; que todo esto lo aborrece en su co-
razón. Tú, avaro, has sido el móvil para que
el enemigo haya arrancado las hijas y las

esposas de los . brazos de sus padres y ma-
ridos, y saciado* en presencia de ellos su
apetito brutal. El matador acaso no ha si-
do dueño de enfrenar una pasión fogosa»
Vióse ultrajado, debió á la naturaleza ua
temperamento demasiado colérico, voló in~
petuoso á saciar su venganza. Pero un ins-
tante después de colmado el crimen se ar-
repiente 5 la imagen del cadáver ensangren-
tado de un compatriota suyo le acosa por
todas partes, y despedaza su sensible co-
razón. Tú, avaro , desde el momento eit

entercaste el. pro ? (;que -solo circüíaa-



do es apreciable ) , ya empezaste á insultar á
tus -semejantes ; los ves envueltos en la mi-
seria , y clavando los ojos en «se metal
infame , te regocijas , te baaas en place*1*
Reflexionas y conoces que con una cienmi-
lésima parte de tu dinero los podrías ha-
cer felices, y en vez de socorrerles corres
ansioso á contarle veinte reces seguidas.
2 Qué mas ? Tu misma muger , tus propios
liijos están anhelando por heredarte , por-
que viv iendo tú ni aun pueden sati»facer ei
hambre que los devora. El matador jamás
fca robado á nadie j lexos de eso ha socor-
rido la. miseria de sus semejantes un sin-nú-
jnero de veces. Tú, avaro, has hecho que
el enemigo saquee todas las casas, y ante
todas la tuya que tiene fama de poderosa;
á tu vista se descerrajan esos cofres envuel-
tos ea dos órdenes de láminas de hierro?
que á tí mismo te se figuraban impenetrables:
á tu -vista se vuelcan esos cofres , y caen
desordenadas y resellantes aquellas monedas
de oro , que tenias sepultadas con un orden
tan siincinco: á tu yista se ceban, los Sola



dados de Napoleón en esas medallas,
guardabas coa tanto afán. Tú mismo te has

robado De pesadumbre te mueres ..—
Eres un verdadero suicida. Ei .matador
amaba tiernamente á su Patria ; tal vez ha,
dado la mitad de su sueldo para socorrer-
la. Tú, avaro, eres un traidor á tu Nación*
por la qual existes , por la qual posees esos
malvados teioros, con que solo has .compra-,
áo la maldición del universo entero. El ma-
tador es adorade de su eaposa y d« sus lu_
jos, que sin duda bascarán con «1 al .sepul-
cro, si el desgraciado llega á sufrir la pena de
muerte. O Avaro, tu esposa te aborrece: cst¿
próxima á entregar su corazón á otro: la estás
concitando á que se prostituya. Uno áe tushí»
jos sé ha escapad» de tu casa , ostigado d0

tu detestada miseria : se ha abandonado ,̂
los vicios : ha com«tido uti crimen , y es-pir-s
en un suplicio afrentoso.... Sacrificando cea
tjeaipo lina corta porción de tu riqueza ie

hubieras podido salvar no has querido..*

eres el mis sangriento parricida. En fin ef

matador solo ha quebrantado el quinta
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•damiento del Decálogo. ¡O avaro impio! Tú los
lias quebrantado todos , pues por tí los ene.
roigos sacrilegos han profanado los augustos
Templos: por tí han ultrajado las Aras sa-
gradas : y por tí ¡ qué horror ! han hollado
las santas Formas, el Cuerpo mismo de
nuestro Redentor Jcsuchristo.

Juzgad ahora mis amados conciudadanos:
Juzgad gobiernos Provinciales representados
en las Juntas Supremas: juzgad vosotros
mismos, execrables avaros. P.P.F.S.

•EXTRACTO BEL PLAN DE GOBIERNO

que ha propuesto ¡a Suprema Junta de Sevilla»

como adoptable en estas criticas circunstancias.

$• Í- J. a no nos interesa tanto la expulsión &
destrucción de los viles ministros del despo-
tismo 3 corno el mantener en todos los Rey-
nos y Provincias de nuestra Patria la estre
cha unión , que sola puede librarnos de la
horrorosa anarquía que nos amenaza. E»

f tedes juramos ser, Espaáüte
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con las mismas costumbres , con las mismas
leyes , con la misma religión que tubieroa
nuestros venerables ascendientes ; y Españo-
les seremos á pesar áe toda la infamia, in-
triga y perversidad del tirano del mundo.
Pero como la presencia de nuestro suspira"
¿o Fernando VIL no afirma aun los mutuos
vínculos de todas las Provincias , debemos
poner nuestras miras y conatos en que la
atroz discordia no siembre entre nosotros lo '

s
horrores que tanto anhela el enemigo co_
Hiun. Por esta razón algunas Supremas Jun-
tas han propuesto ya diferentes planes a.
cerca de la clase de Gobierno que mejor
nos compete, mientras se verifica la llega-
da de nuestro Rey adorado.
2. La Suprema Junta de Sevilla propone

el suyo pretextando hablar libremente , sin
mezcla de gañón , di interés , ni ds respeto

alguno , y fronta á oír lo que piensen las de-

mas Provincias, y aun á enmendar sus equivo-

caciones , si se k mostrase que las ha cometido.

3. Afirma desde luego que es antipolítico

hablar del orden de la succesioa á la Co~ •
***



de España en las diversas familas que
tienen derecho, á ella , y que todas las Pro,
vincias, tratando de esto, solo deben ex
presarse: La •succesion hereditaria según la

leyes fundamentales dt la Monarquía. Despue"

propone" la siguiente cuestión: ¿ conviene , es

necesario del todo crear un Gobierno Supre-
mo que reúna la autoridad soberana de to-
das las Provincias , ínterin sea restituido al
Trono nuestro Rey y Sr. D. Fernando Vil?

4. La afirmativa está ya demostrada por
•varias Juntas Supremas y aun por Gefe$
militares, y también la Junta de Sevilla es
ti. intimamente convencida de esta verdad,
¡Pero asegura que el Gobierno militar debe
estar subordinado al Civil; no debiéndonos
lisoBJear vanamente con los Dictadores de

Roma y óteos Gefes militares de las anti-
cuas Repúblicas ; pues España ha aprend|
do sabiamente en los siglos pasados,
jamas ha conocido ni establecido un Dicta
dor militaí.

5. Pero 1 quien %a de crear este Gobicrn^
•Si-vil Supreeas ? ¿ De ^ué gersenas se fea i®
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componer? \ En qué lugar debe residir ? ¿Qua'
es y será su autoridad? \ Cómo se llevarla
efecto con paz y sin desunión de Ixá Pro-
yincias? ^ Gomo se formará la opinión públ.
ca, para que conforme á ella se consiga
aquella pa¿, y se precava toda turbación^
Estas son las importantes cuestiones que la
Suprema Junta de Sevilla examina en svi
escrito.
6. Impugna él dictamen de que se junten

Cortes j diciendo que la autoridad de con
vocarlas es propia y privativa del Rey : qu
el Consejo de Castilla aun con toda la pie
nitud de su legítima autoridad jamas las h
convocado : que las Provincias para forma
Cortes no obedecerían al Consejo, ni. á otre

autoridad: que las Ciudades de voto cn

Cortes no han empre idido la defensa áé,
Reyuo, pero han obrado con suma pruden,,
cía y legalmente portándose así.
-*]. Confiesa que por la falta del Rey y de

Consejo el pueblo reasumió legalmente e,
poder de crear Gobierno,' y creó las Juntas

sj j por esto reside en ellas la verdal
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dera autoridad. Dice que el Gobierno Su-
premo debe elegirse de los mismos Indi-
viduos que componen las Juntas Supremas,
como que á estos eligió el Pueblo, y colo-
có en. ellos toda su confianza.

8. De aquí también infiere que sí en algu-
na Provincia el Pueblo ha conservado solo
el poder 'militar, es absolutamente necesa-
rio crear Juntas Supremas, en las quales re.
sida el poder del pueblo y se exercite. Co-
mo en la actual situación el Supremo Go-
bierno no puede ser legítimo ni venir sinp
del Pueblo originariamente , se hace precisa»
la creación de dichas juntas, ya por Cor-
íes particulares, ya por medio de otros
Cuerpos.

9.-La Junta de Sevilla es de parecer que
los dos Diputados para el Gobierno, que ca-
da Junta Suprema elija de entre sus in-
dividuos , deben reputarse y ser los Gober-
nadores Generales del Reyno.
10. También juzga que las Juntas Supremas

deben permanecer con sus mismos traiamiéti-
5tos y distinciones 3 pero subordinadas al Su-
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pretno Gobierno ; y deben dar sus Instruc-
ciones asas respectivos Diputados del Go-
bierno- Suprein.o, y estos observarlas, sos-
Uniendo, los. derechos de sus Provincias.
11. Por no. haber.ninguna.Persona Real que

por sus calidades, pueda presidir, dice que
el mismo.. Supremo. Gobierno deberá elegir
entre sus individuos uno que le., presida, no
perpetuamente, sino.de mes ames, ó pot
el. tiempo que. parezca, conveniente.. Se
supone que las. Juntas-Supremas. han,.de ele»
gir para dichos Diputados los individuos so-
bresalientes en calidades, conocimientos
generales de Legislación , y de todos los

ramos de felicidad, pública, y de política.
12. La., Junta, de Sevilla, penetrada del, ca-

rácter, generoso y amor ardiente de todos
los Españoles al bien de su Patria, está se-
gura de que en esta elección no caben in-
trigas, partidos , intereses personales ni otra,
pasión particular.
13. El,primer lugar de la residencia del Go

bierno Supremo será.señalado la primera vez
por las Juntas Supremas, y el mudar ó ya?-
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ríar de él quedará después á arbitrio del
Gobierno. Por ahora para residir parece mas
oportuno sitio Ciudad Real ó Almagro.

14. Habla en fin largamente de los serví-*
dos que lia hecho á la Patria, de la fuerza

de sus armas, de los grandes auxilios que
ha dado á ciertas Provincias, &C- lo qUa*
no se especifica por sabido ya de todo el mun-
do. Penetrada sin duda y convencida jus"
tainente de la igual soberanía que por todos
respetes y derechos ha residido , reside
y residirá en las demás Provincias'
insiste en repetir que no, afecta ni desea
Superioridad alguna: que no se formen Cor-
tes hasta que venga nu,estro, anudo Fer-
nando. VIL, que las mandará convocar ó co11

el Supremo Gobierno determinará lo que sea
de su Real agrado y Alta prudencia., á fin
de facUita.r {a reforma de los abusos y la fcli""
cidad general del Reyno , y si no llega nues-
tro adorado bien , entonces el Supremo Go-
bierno, que existiíá , deter«ijiará lo mas o-
portuno. Está firmado en su Real Alcázar d$

Sevilla en 3 de Agosto de 1808.,



(«3)
SiaMayo, hecho ánimo de publicar, literalmen-

te el -plan anterior , pero, me ha parecido nías

é propósito extractarlo, 'atendidos.los., límites y

eircunstancias de un periódico , y porque el ma*

yor número de los,, lectores no hubiera podido

sostener la lectura de, un escrito de, tres plie~

gos,aplicándole la. meditación y análisis que es

necesario emplear , tanto por su estilo, didáctico^

como por ser el asunto . mas importante en, la

sctualidad. Tp por nú. parte hz procurado de-

sempeñarlo con toda la mayor claridad y exac-

titud . que tne ha sido posible , y creo haber}»

tonseguido.,

ELOGIO DE LA PLEBE ESPAÑOLA.

Tú, respetable conjunto de hombres obs-
curos é. ignorados, mieiphro eLmasutiI.de
quaatos componen la nacipjjal y grande fa-
milia , tú eres, el objeto de. mi veneración,
agradecimiento y asombro , desde que sacu-
diendo tu. largo sueño, abriste los ojps pa-
ra mirar las cadenas que ya- amarraban %n.
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cuerpo; y viéndolas te revolviste con fu-
ror , bramaste de cólera, y cayeron des-
baratadas al primer impulso que hiciste pa-
ra romperlas, ¡Gracias á t í , que has hecho
•que principie la época de las grandes co-
sas en la Nación , quando ya había caido
en un sepulcro de obscuridad eterna , del
qual solo la pujanza de tu brazo ha po-
dido levantarla para ponerla en estado de
obrar prodigios, superiores á los que osten-

" tó en los siglos de su esplendor y grande-
za. Todo lo has hecho tú, Pueblo magná-
nimo y sublime, aunque obscurecido , aun-
que despreciado, aunque abrumado por
tantos años de horrible opresión ; todo lo
has hecho tú. Las letras enmudecían, las
armas se estaban quietas: tus Gefes,ó ven-
didos labraban infamemente tu ruina y e-
ran los primeros á perderte , ó acobardados
tardaban en decidirse : pocos ministros del
altar, animados de un valor evangélico,
osaron alzar el grito : todos los. medios en-
ñn de donde podías esperar tu salud , te se
Tiahian npcsrln _• n «P habían ennwrfii'.o rn
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obstáculos. La perdición de Ja. Patria era
uaa cosa segura, de que nadie dudaba. Pe-
ro tu lo ves, y te propones salvarla. La
traición de algunos , la tibieza <le otros
eran los dos estorbos mas fuertes para que
empezases á obrar. Aunque benigno y ene-
migo de escenas sangrientas y revoluciona-
rias , con dolor tuyo te viste precisado á
acabar con los monstruos de falsedad y
Perfidia1 esgrimiste al fin el puñal patrió-
tico ; cayeron ellos , y la Nación levantóse"

Se levantó , y coa su frente hirió á las
estrellas. Tuya es la gloria de un suceso
tan memorable. Desde entonces el univer-
so te mira y te honra como su libertador?
porque quando el Coloso del poder y de
la fuerza corria por la tierra y la sugeta-
ba, te has puesto delante de él para con-
trastarlo y destruirlo.

Semejante tú á un torrente inmenso,
vencedor de los diques que le atajaban , te
has derramado arrastrando contigo á las
otras clases, á los otros Ge fes, y á los
mismos estorbos: v haciéndoles ir á donde



has caminado por tí solo , y pgf

la fuerza de tu carácter á la alta empresa
<le la salvación, del Estado..

Muchos creían imposible lo que te ha»
viíto hacer , han extrañado tu noble osa-
día y tu grito de independencia y liber"
tad j pero yo , conociéndote bien , hubiera
extrañado que doblando mudamente el cue-
llo al infame yugo , hubieses aumentado e
número de los esclavos del Déspota uni
versal.

Hermoso , magnífico espectáculo es el de
las virtudes que has presentado á las Na-
ciones. Honrado , incorruptible , generoso'
sencillo y valiente, prendas todas mas bri-
llantes que el solio y la magestad de lo*
tiranos , son cada qual tu sobtrano atri-
buto. Por ellas y por un rasgo de la no*
bleza de tu índole, después de haberte.en"
s.angcentado en los traidores , has recobra-
do sin violencia tu natural dulzura , t.u
antigua docilidad y sumisión á las nuevas
y legítimas autoridades , que por un eíec-
to de tu soberanía hus elegido tú mismo,



(9?)
y en las quales descansas con una confian»
sa justa, y tanto mas admirable, quan.
te» era de temer todo lo contrario ea cir.
constancias tan agitadas y turbulentas- Sin
instrucción y sin libros has mostrado ma*
perspicacia y acierto que lo* sabios de pri-
mer orden ; y reposando en la firme sa-
tisfacción de tus propias fuerzas , pudiste
anrieipidamente despreciar sus vanos cálcu-
los y predicciones. Sin armas y sin expe_
rienda militar has mostrado mas poder que los
exércitos del gran Guerrero ; porque solo ha.
necesitado que te se acerquen para' ren"
d ir iÚS.

Tales y tan asombrosas proezas has he
eho nasca aquí, para saber lo que en a-
delantc serás , basta uaa reflexión. Si un
pucúlo, á quien su gobierno procuró por
tan largo, tiempo embrutecer y degenerar,
nada ha perdido de su antiguo heroísmo,
i á quá grandeza no ¡legará baxo de un
Geíc digno de «u elevación, de sus virtudes,
y d̂  su extraordin aria capacidad?

Conócete, penétrate } ó. Pueblo adorado3
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Áe tan eminentes prendas, y empléalas siem-
pre en tu mayor felicidad y engrandeci-
miento. Levanta mas tu frente generosa, y
corónate de la gloría que el universa te
di: revístete de toda tu magestad. y po-
tencia : marcha, sube al encumbrado Piri-
neo, y desde allí, en pie, 'con largo y po-
deroso brazo rescata al Héroe Rey?, cuya
ausencia lloras; y con él á tu frente si-
gue dando al orbe atónito las sublimes lec-
ciones de verdadero heroísmo que has da-
do ya, que nada te cuestan. I, Q.

EXCLAMACIÓN PATRIÓTICA
contra ios Franceses.

¡ Maldición eterna en eso» pérfidos in-
vasores , en esos verdugos atroces que así.
pagan el hospedage , la buena fé , la a-
mistad mas sincera! ¡Qué horror 1 Mirad
loque hacen. Robos, degüellos, incendios^
profanaciones f asolamientos, y todo género



(29)
de barbarie han cometido en nuestras Ciu-
dades indefensas y desarmadas. Madrid,
Scgóvia, Córdoba y Rio-seco , han visto á
<.la muerte entrar por sus puertas , ir
por las calles, recorrer las casas, y dexar
en ellas , en vez de una muchedumbre -vi-
viente , la soledad y el silencio de los se-
pulcros. La han visto amontonar cadáve
res en las plazas públicas, poner encima
sd trono , y amarilla y ensangrentada sen"
tarse en él , para registrar con la vista to-
do su Imperio, habitado por la desolación,,
por el terror , por la nada Esto haa
hecho en nuestras Ciudades. ¿ Y por qué-
Porque somos hombres y tenemos sentímiera,
tos de tales; porque somos justos, inocente®
honrados y fieles aun Rey nacido para noso-
tros y adornado de iguales virtudes $ por-
que no hemos celebrado su entrada frau-
dulenta en España , ni hemos aplaudida

gus escándalos y desórdenes inauditos. jRa-
biosos Tigres ! ¿ qué queréis ? ¿ Es acaso que
dexemos de ser lo que somos , y nos ha-
gamos fieras como vosotros ? Nunca seráa
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siempre perteneceremos á la especie htimái
na , á la porción menos depravada de ella,

á la mas candorosa y sencilla, á la raa,

digna en fin del cuidado paternal del Dios

que la crió á su semejanza...... ¡Qué digOf

Lo habéis conseguido : mia es ya vuestra

crueldad y vuestra rabia, os excedo ea

ella , me habéis enseñado á ser mas bár-

baro que vosotros mismos. Venid ^ acercaos?

romperé vuestros miembros, haré salt at

vuestra sangre, la beberé y me será un deli-

cioso néctar. Dádmela , yo no me saciOj,

aun quiero mas..*... Gefes ilustres. Cuesta^

Palafox, Castaños , baluartes inexpugnables

de la Nación j tú, muchedumbre armad*

da las Provincias, pueblos inmensos, exci-i

taos como yo: trasladad á vuestros pechos

el fuego todo de los volcanes , respirad ven.

ganza, crueldad , feroz encarnizamiento.

Corred , jamás OÍ canséis Allí e«tán, de,

voradlos Aun restan otros , consumidlos:

ninguno quede : seguid , subamos al Piri-

neo ; fixemos allí horcas altísimas , y cuel-

guen de ellas les cuerpos ¿e esos moas*
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ÍTUOS que vivos hayan caido en nuestras
manos, Y tú, ¡ Francia infeliz! mira tus
hijos j míralos, y sírvante de lección eter-
na- Acércate mas Nunca pases de aquí.
Tiembla, y siempre tus infernales empre-
sas terminen en esta cumbre , á donde Es»
paña entera subida , está en pie y coa el
brazo alzado , para caer sobre tí á la me
ñor señal que des de otra invasión tan horu,
rible y escandalosa como la presente.

PREMIO Á LOS SABIOS DE LA
Nación.

El Editor de este Periódico ofrece una
suscricion gratuita de su Almacén patriótico^
al que mejor resuelva el siguiente proble-
ma : j qué modificaciones hará sin duda ere
nuestra Constitución degenerada el joven y
adorado Rey D. FERNANDO VII , previa»
las sabias consultas de los célebres varo-,
nes Españoles mas eminentes en la cieacís
de la Legislación ? j Restablecerá las pri.fiiU
tívas leyes de la España de Pelayo, S*t|
Fernando, &c. con identidad absoluta ; é
acabándolas de perfeccionar mediante alga*
ñas cortas correcciones á causa de las re-?
liciones actuales de nuestro suele «»o lu
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Potencias de Europa, formará uu Gobierno
enteramente sólido , á fin de ponernos para
siempre á cubierto de la horrorosa ambición
dclLfespota presente del Universo, y del lu-
ror ma«iuiabéiico de otro qualquier Tirano,
ó inlame Favorito?

Algunos melancólicos dirán que Fernán»
do está en peder de Napoleón, y por lo mis-
mo es dudosa su vuelta. Mas yo aseguro que
será restituido á su Puebio amado, o será
arrasada y convertida en cenizas toda la
Francia.

Las tareas que los sabios de todas las Pro-
vincias tengan á ' bien remitirme , vendrán
francas de porte, dirigidas: Al Editor del
Almacén patriótico de Badajoz. Cada
cuaderno de hs tres , que lié ofrecido publicar
al mes , nunca laxará de 32 páginas , y seré
de un papel mas hermoso y de letra mas me-
ntida que la del Diario. Está abierta una
suserkion por dos meses. Los Suscritores resi.
denles en esta Ciudad pagarán 12 rs. y se les
llevarán á sus casas los cuadernos. Los de fue-
ra de ella , pero residentes en la Provincia^
y los de las demás Provincias subministrarán
j 4 rs- y se les remitirán por el Correo á sus desti-
nos. En Badajoz se suscribe en la Calle de la So-
ledad Núm. 1 5 : en Cádiz en Casa del Co-
merciante Don José Francisco Revilla, Bar-
rio de San Carlos frente á la muralla: en Ma-
drid en la Calle d? Santiago , Núm. 14.


